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			Introducción

			El rabino Abraham Joshua Heschel (1907-1972), filósofo, teólogo y defensor del diálogo entre judíos y cristianos, plasmó su pensamiento en muchos libros entre los que destaca uno que lleva por título Los profetas, vol. I-III (Buenos Aires: Paidós, 1973; original del 1962). En estos tres volúmenes, el autor nos ofrece unos de los mejores compendios sobre el profetismo escrito en los últimos cincuenta años. Es una obra penetrante e intuitiva que se ha convertido en un clásico en los estudios bíblicos. Entresaco algunos pasajes significativos a modo de introducción:

			«Los profetas no tenían ni ‘teorías’ ni ‘ideas’ sobre Dios. Lo que tenían era una comprensión. Su comprensión de Dios no era el resultado de un estudio teórico, de avanzar a tientas entre alternativas sobre la esencia y los atributos de Dios. Para los profetas Dios era real de forma arrolladora y su presencia era aplastante. Nunca hablan de Él con indiferencia. Vivieron como testimonios, impresionados por las palabras de Dios, más que como investigadores comprometidos en averiguar la naturaleza de Dios; sus discursos constituían una liberación de un peso, más que barruntos percibidos en la niebla de la incertidumbre (…).

			Para los profetas los atributos de Dios eran impulsos, desafíos, mandamientos, más que nociones fuera del tiempo separadas de su ser. Ellos no ofrecieron una interpretación de la naturaleza de Dios, sino una interpretación de la presencia de Dios en el ser humano, de su preocupación por el ser humano. Revelaron actitudes de Dios más que ideas sobre Dios (…).

			Para los profetas el conocimiento de Dios era comunión con Él, una comunión que conseguían no mediante silogismos, análisis o inducción, sino viviendo junto a Él».

			En sintonía con las ideas de A. J. Heschel, el objetivo de estas páginas es introducir a los lectores y lectoras en el conocimiento interior de los profetas bíblicos y sus libros, para que de este modo puedan ahondar en su comprensión de Dios y de su palabra. Lo haremos de forma sencilla, insistiendo en lo esencial y sin pretensiones de erudición. En primer lugar, abordaremos una serie de cuestiones básicas como las diferentes clasificaciones de los profetas, la definición de profeta, la profecía pre-clásica, los fenómenos proféticos en el medio oriente antiguo, las profetisas del Antiguo Testamento, la formación de los libros proféticos y los géneros literarios proféticos. Luego haremos una breve presentación de cada profeta y de su obra, situándola en su contexto histórico e ilustrándola con algunos de sus textos más importantes. Por último, ofreceremos una pequeña selección bibliográfica para que todas aquellas personas interesadas puedan ampliar su conocimiento de los profetas y sus libros mediante ulteriores lecturas. Algunas obras son de carácter más científico y otras, como se puede apreciar en sus títulos, más pastorales. Sea como sea, todas pretenden el mismo objetivo: que los lectores y lectoras se familiaricen con los textos proféticos y que aumente su interés por ellos; que la lectura de estos textos, a veces extraños e incomprensibles, les abra a una dimensión de la fe más dinámica y más comprometida con la vida.

			El criterio que hemos escogido para dicha presentación es cronológico, es decir, empezaremos con los profetas del siglo VIII a.C. (Amós, Oseas, Isaías y Miqueas), luego seguiremos con los del siglo VII a.C. e inicios del siglo VI a.C., es decir los del tiempo del exilio en Babilonia (Sofonías, Nahum, Habacuc, Jeremías, Ezequiel y Deuteroisaías), y los del postexilio (Ageo, Zacarías, Malaquías, Tritoisaías, Jonás, Joel y Abdías), para terminar con Daniel en el período helenístico (siglo II a.C.). Por obvias cuestiones de espacio, algunos profetas los trataremos por separado (Amós, Oseas, Isaías, Miqueas, Jeremías, Ezequiel, Deuteroisaías, Tritoisaías y Daniel) y otros, todos profetas menores, en grupos de tres (Sofonías, Nahum y Habacuc; Ageo, Zacarías y Malaquías; Jonás, Joel y Abdías). De este modo, intentaremos ofrecer una visión panorámica de la literatura profética del Antiguo Testamento sin descuidar a ninguno de sus protagonistas.

		

	
		
			El profetismo bíblico

			Primera parte

			1. Los profetas y sus clasificaciones

			Vamos a presentar tres clasificaciones diversas respecto a los profetas. La primera distingue entre profetas anteriores y profetas posteriores. Para entender esta clasificación hay que recurrir a la tradición hebrea, según la cual los profetas anteriores se refieren a los libros siguientes: Josué, Jueces, primer y segundo libro de Samuel, primer y segundo libro de los Reyes. Ahora bien, ¿cómo es que estos libros son considerados como proféticos? ¿es que fueron escritos por profetas? o ¿contienen profecías? o quizás ¿cuentan historias sobre algunos profetas? Todas estas son preguntas legítimas que merecen una respuesta. Vamos a intentarlo.

			Según la antigua tradición hebrea, estos libros se llaman proféticos porque han sido escritos por profetas como Josué, Samuel y Jeremías. Seguramente nos sorprende que Josué sea considerado como un profeta, cuando la idea que tenemos de él es la de un jefe militar relacionado con la conquista de la tierra prometida. Sin embargo, así nos lo presenta el autor del libro de Ben Sira, conocido también como Eclesiástico o Sirácida: “Josué, hijo de Nun, fue fuerte en la guerra y sucedió a Moisés en el oficio profético” (Sir 46,1). Ahora bien, ésta no es la única respuesta posible. Consideremos otras. Los libros mencionados son proféticos porque en sus narraciones aparecen muchos personajes proféticos como, por ejemplo, Débora, Natán, Elías o Eliseo; o bien, son proféticos porque uno de los principios teológicos que orienta su lectura es el esquema “anuncio profético – realización en la historia”, como se puede ver en los siguientes ejemplos: en 2 Sam 7,13 se anuncia el nacimiento de Salomón y en 1 Re 8,20 se cumple la promesa; en 1 Re 13,2 se anuncia la destrucción de Betel y en 2 Re 23,15-16 se cumple la profecía. Recordemos que para los cristianos estos libros corresponden a los llamados “libros históricos”, o según una terminología más moderna, a la historiografía deuteronomística.

			Pasemos ahora a los profetas posteriores. En la tradición hebrea la designación “profetas posteriores” se refiere a cuatro libros: Isaías, Jeremías, Ezequiel, y a los Doce Profetas, entendidos como un único libro (Joel, Oseas, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías). Parece que esta agrupación y este orden en los libros era corriente en el siglo II a.C., como lo atestigua el libro de Ben Sira escrito aproximadamente el año 185 a.C. en Jerusalén. Los textos que en dicha obra hablan de los profetas forman parte de Sir 44–50, una sección dedicada a los hombres ilustres de Israel y conocida como «el Elogio de los antepasados o de los padres», donde no se menciona a ningún nombre de mujer! Veamos estos textos más detenidamente:

			“Porque Ezequías hizo lo que agrada al Señor

			y se mantuvo firme en los caminos de David su padre, 

			como se lo ordenaba el profeta Isaías. 

			En tiempo de Isaías el sol retrocedió,

			y se prolongó la vida del rey.

			Con gran inspiración vio el fin de los tiempos, 

			y consoló a los afligidos de Sión. 

			Reveló el futuro hasta la eternidad 

			y las cosas ocultas antes que sucedieran” (Sir 48,22-25).

			“Incendiaron la ciudad elegida del santuario

			y dejaron desiertas sus calles,

			según la palabra de Jeremías, a quien maltrataron,

			consagrado profeta desde el seno de su madre,

			para arrancar, destruir y derribar

			y también para construir y plantar” (Sir 49,6-7).

			“Ezequiel tuvo la visión de la gloria

			que Dios le reveló en el carro de querubines,

			porque se acordó de sus enemigos en la tempestad

			y favoreció a los que seguían el camino recto” (Sir 49,8-9).

			“En cuanto a los doce profetas:

			¡que sus huesos revivan en sus tumbas,

			porque ellos consolaron a Jacob

			y lo salvaron con esperanza confiada!” (Sir 49,10).

			La segunda clasificación distingue entre los profetas pre-clásicos y los profetas clásicos. Si antes, en la primera clasificación, nos hemos referido a los libros proféticos, ahora nos centramos más bien en los personajes proféticos. Los “profetas clásicos” son aquellos cuyos oráculos se encuentran en los libros llamados “profetas posteriores”. El más antiguo es Amós, que ha desempeñado su ministerio profético poco antes del 750 a.C. Así pues, los “profetas pre-clásicos” son aquellos anteriores a Amós (por ejemplo, Débora, Natán, Elías, Eliseo…), que aparecen sobre todo en los libros de Samuel y Reyes y no tienen un libro correspondiente. La distinción no es cualitativa sino de orden temporal. De entre los profetas pre-clásicos sobresale Elías quien, sin haber escrito ningún libro, aparece como el representante de los profetas en la escena de la transfiguración en el Nuevo Testamento junto a Moisés y Jesús.

			Pasemos ahora a la última clasificación: profetas mayores y profetas menores. Se llaman profetas mayores Isaías, Jeremías (con Lamentaciones y Baruc), Ezequiel y Daniel, mientras los profetas menores son los que forman el grupo de los Doce. En este caso la distinción no es cualitativa sino que se refiere a la extensión de los libros.

			2. Definición de profeta

			En el lenguaje actual, un profeta o una profetisa, es un anunciador de cosas futuras, una especie de adivino. La misma connotación tienen los términos profetizar, profecía, profético, proféticamente. Ahora bien, en la Biblia el profeta (en hebreo, nabí) no es uno que adivina el futuro sino una persona inmersa en el presente y comprometida con su pueblo. Por eso, denuncia las injusticias sociales y conspiraciones políticas, lucha contra la corrupción religiosa y defiende a los oprimidos, manteniéndose siempre fiel a los designios de Dios. A decir verdad, algunos textos bíblicos presentan al profeta como una persona capaz de revelar misterios ocultos y adivinar el futuro. Podemos mencionar algunos ejemplos: Samuel consigue encontrar las borricas extraviadas de su padre Saúl (1 Sam 9,6–7,20); Ajías de Siló, estando ciego, sabe que la mujer disfrazada que va a visitarlo es la esposa del rey Jeroboán y le predice el futuro de su hijo enfermo (1 Re 14,1-16); Elías predice la muerte inminente del rey Acazías (2 Re,1,16-17); Eliseo sabe que su siervo ha aceptado en secreto dinero del ministro sirio Naamán, sabe dónde se encuentra el campamento de los arameos (2 Re 6,8-9) y sabe que el rey ha decidido matarlo (2 Re 6,30-31). Todos estos ejemplos, sin embargo, pertenecen a la primera época del profetismo bíblico, es decir, antes del siglo VIII a.C. Aunque en determinados momentos, los profetas hayan revelado cosas ocultas o hecho predicciones sobre acontecimientos futuros, su principal misión siempre ha sido la de iluminar el presente con la palabra de Dios y orientar a sus contemporáneos para que sigan el camino recto.

			Vamos a intentar ser más concretos y ofrecer una definición de profeta más completa y detallada. Lo haremos mediante cuatro afirmaciones que explicamos seguidamente.

			El profeta es una persona inspirada en el sentido más riguroso de la palabra. Su inspiración deriva de un contacto personal con Dios que inicia en el momento de su llamada o vocación. Por este motivo, cuando habla o escribe, el profeta no recurre a archivos o documentos, como los autores de las obras historiográficas, ni tampoco se apoya en la experiencia humana, como los sabios. Su único punto de apoyo, su fuerza y su debilidad, es la palabra de Dios. Esa palabra que Dios le transmite cuando quiere y como quiere, una palabra que se impone, una palabra que no admite ni rechazo ni retraso.

			El profeta es un personaje público. Su deber de transmitir la palabra de Dios lo pone en contacto con los demás. No puede retirarse en un lugar solitario y tranquilo, idóneo para el estudio o la reflexión; tampoco puede limitarse a actuar en el recinto del templo, protegido por una estructura majestuosa y solemne. Su lugar está en la calle, en la plaza pública, allí donde la gente se encuentra, se reúne, allí donde el mensaje es más necesario y la problemática más urgente. El profeta tiene que estar en contacto con el mundo que le rodea. No puede ignorar las maquinaciones de los políticos, las intenciones del rey, el descontento de los pobres campesinos, el lujo desenfrenado de los poderosos, la despreocupación y desidia de muchos sacerdotes. Ningún ámbito de la vida humana le es indiferente, porque en definitiva nada es indiferente para Dios.

			El profeta es una persona amenazada, que a veces experimentará en carne propia lo que Dios dijo a Ezequiel en una ocasión: 

			“Han venido a ti en masa. Mi pueblo se sentará frente a ti, escucharán tus palabras, pero no las pondrán en práctica, porque me halagan con sus labios, pero después solo buscan su provecho. Eres para ellos como un cantor apasionado, de buena voz y que sabe acompañarse con las cuerdas. Escuchan tus palabras, pero no las practican” (Ez 33,31-32). 

			Se trata de la amenaza que representa fracasar en la misión: los esfuerzos del profeta no encuentran eco en la gente a quien dirige su mensaje. De todos modos, éste es el mal menor, pues muchas veces los profetas tienen que enfrentarse con situaciones mucho más duras. Elías tiene que huir del rey en numerosas ocasiones. A Oseas le llaman loco y estúpido, y a Amós lo expulsan del reino del norte. A Jeremías no solo lo consideran un traidor de la patria sino que lo persiguen, lo encarcelan durante varios meses y buscan su muerte. Zacarías muere lapidado en el atrio del templo. Estos ejemplos bastan. Ahora bien, la persecución no es obra exclusiva de reyes y poderosos, también participan en ella sacerdotes y falsos profetas; incluso el pueblo llano se rebela contra los profetas: los critica, los desprecia, los persigue. En la persecución que sufren los profetas se prefigura el destino de Jesús de Nazaret.

			La amenaza viene también de parte de Dios. El encuentro con Dios cambia la vida del profeta de forma radical, lo arranca de su vida cotidiana, de su trabajo o actividad habitual. Pensemos en Amós, que era ganadero y cultivador de sicomoros, y de pronto Dios lo “arranca de su rebaño” (Am 7,15) para ir a profetizar al reino del norte, o en Eliseo que es arrebatado por Elías, quien “le echó su manto encima” (1 Re 19,19), mientras estaba arando con su duodécima yunta de bueyes. A veces Dios encarga al profeta un mensaje extremadamente duro, casi inhumano, habida cuenta de su edad o de las circunstancias que lo rodean. Dos ejemplos pueden ilustrar estos casos de amenaza divina. El primero se refiere a Samuel. Dios encomienda al joven Samuel una misión durísima: tiene que comunicar al sacerdote Elí, que había sido como un padre para él, su condena y la de sus hijos (1 Sam 3,11-14). El segundo se refiere a Ezequiel, a quien Dios anuncia la muerte de su esposa. Además, ante esta dolorosa pérdida el profeta no podrá dejarse dominar por la pena ni hacer los tradicionales ritos fúnebres (Ez 24,15-24).

			Por último, el profeta es una persona carismática, pues la profecía es un carisma y como tal rompe todas las barreras. Rompe la barrera del sexo, ya que en Israel no solo existen profetas sino también profetisas, como Débora o Juldá. Rompe la barrera de la cultura, porque no se requieren estudios especializados para transmitir la palabra del Señor. Rompe la barrera de la clase social, porque personas relacionadas con la corte como Isaías, pequeños propietarios como Amós, o simples campesinos como Miqueas, todas pueden recibir la llamada de Dios. Rompe la barrera de la religión, porque no es necesario ser sacerdote para ser profeta, y también la barrera de la edad, porque Dios transmite su palabra tanto a jóvenes como a adultos.

			3. Profecía pre-clásica

			Como ya indicamos anteriormente, los profetas pre-clásicos son los profetas anteriores a Amós, o sea aquellos que ejercieron su ministerio durante el período que va del siglo XII al siglo IX a.C. Este largo período de tiempo cubre varias etapas de la historia de Israel a empezar por la época de los jueces (1200-1000 a.C.), caracterizada por la ausencia de un gobierno centralizado y la consolidación paulatina de algunas tribus en sus territorios, de cambios en otras, de fuertes crisis sociales y de enfrentamientos con los pueblos vecinos. Sigue la época de la monarquía, es decir de la monarquía unida, bajo los reinados de Saúl (1050-1010 a.C.), David (1010-979 a.C.) y Salomón (970-930 a.C.). Después de la muerte de Salomón, el reino se dividió en dos: en el sur (Judá) subió al trono su hijo y sucesor Roboán, mientras los israelitas del norte (Israel) eligieron como rey a Jeroboán, un oficial de Salomón. Durante estos años el reino del sur siempre fue gobernado por un rey de la casa de David, mientras el reino del norte nunca tuvo estabilidad dinástica debido a los frecuentes golpes de estado. Por otro lado, en cambio, el reino del norte crecía en extensión y se hacía cada vez más próspero que el reino del sur.

			En los siglos apenas mencionados, pero sobre todo en los tiempos de Samuel (siglo IX a.C.), se encuentran tres tipos de profetas en Israel y en Judá: profetas extáticos, profetas individuales y grupos de profetas. Vamos a presentarlos.

			Los profetas extáticos (de éxtasis, rapto, arranque, arrebato…) vivían en pequeñas comunidades de profetas que se caracterizaban por un comportamiento obsesivo; solían actuar en estado de trance. Presentes en otras culturas, estos profetas representan un estado primitivo del profetismo, en el que la comunicación entre la divinidad y el ser humano no se realiza mediante palabras sino mediante signos. En la Biblia encontramos un par de ejemplos significativos en los que interviene el profeta Samuel:

			“Al entrar en la ciudad, tropezarás con una agrupación de profetas, que bajan del altozano, precedidos de arpas, tambores, flautas y cítaras, todos ellos profetizando. Entonces vendrá sobre ti el espíritu del Señor, profetizarás con ellos y te convertirás en otro hombre” (1 Sam 10,5-6).

			“Cuando avisaron a Saúl de que David se encontraba en Nayot de Ramá, mandó emisarios a prenderlo. Divisaron al grupo de profetas en trance de profetizar y a Samuel a la cabeza; el espíritu de Dios vino sobre ellos y se pusieron igualmente a profetizar. Se lo comunicaron a Saúl y envió nuevos emisarios, que también se pusieron a profetizar. Saúl envió por tercera vez emisarios y también se pusieron a profetizar.

			Entonces partió él mismo para Ramá y llegó hasta la gran cisterna que hay en Secu. Preguntó «¿Dónde están Samuel y David?». Le contestaron: «En Nabot de Ramá». Fue allá, a Nabot de Ramá, y también vino sobre él el espíritu de Dios de manera que marchó profetizando hasta entrar en Nabor de Ramá. Se despojó de sus vestidos, y quedó profetizando ante Samuel. Permaneció desnudo en tierra todo aquel día y toda aquella noche. Por eso se dice: «¿También Saúl entre los profetas?»” (1 Sam 19,19-24).

			Los profetas individuales eran los que comunicaban mensajes, a menudo a los reyes de su época, en condiciones normales. Algunos de estos profetas ejercían su actividad en estrecha conexión con la corte el rey David en Jerusalén. Así Natán y Gad. Otros, en cambio, trabajaban en otros lugares, a menudo en el reino del norte, y también en varios santuarios esparcidos por todo el país. Así el “vidente” de 1 Sam 9, el profeta Ajías de Siló y sobre todo los dos grandes profetas de Israel, Elías y Eliseo, activos en el siglo IX a.C. y cuyas historias se encuentran en 1 Re 17–21 y 2 Re 2–13.

			Los grupos de profetas se llaman en hebreo “hijos de profetas”, expresión que no significa que sus padres fuesen profetas sino que pertenecen a un grupo profético que vive en comunidad. Se encuentran sobre todo en las narraciones de Elías y Eliseo. Al parecer, son gente sencilla, de origen humilde y sin cultura, despreciados por los reyes y altos funcionarios de la corte.

			¿Qué hacían exactamente los profetas pre-clásicos? ¿qué tipo de actividad desarrollaban? ¿cuáles eran sus funciones en la sociedad, en la corte, en los lugares de culto? No es fácil responder a estas preguntas debido a la escasa información que nos brindan los textos y a su gran variedad de contenidos. De todos modos, lo intentaremos. Para ello nos serviremos de cinco categorías de funciones para poder ordenar el material: 

			–	Profetas que ofrecen su ayuda para resolver problemas cotidianos y de orden material como pueden ser el extravío de unas borricas, hacer una diágnosis médica y tantos otros problemas de ese tipo. Leer 1 Sam 9; 1 Re 14 y 2 Re 4 (diez relatos sobre Eliseo).

			–	Profetas que ofrecen su ayuda en tiempo de guerra, aconsejando a los reyes sobre la conveniencia de atacar al enemigo o de aliarse con él, e incluso acompañando al ejército en sus actividades militares. Leer 1 Sam 22,5; 1 Re 22 y 2 Re 3; 6,8–7,20.

			–	Profetas que critican abusos de poder de parte de los monarcas prepotentes. Leer 2 Sam 12 (la parábola de la corderilla del pobre), 2 Sam 24 (el censo de David), 1 Re 14 (anuncio del fin de la dinastía de Jeroboán en Israel) y 1 Re 21 (la viña de Nabot).

			–	Profetas que intervienen con sus consejos en cuestiones políticas, algunas veces también en los frecuentes golpes de estado en el reino del norte. Leer 1 Re 16,1-8; 2 Re 9–10.

			–	Profetas que defienden el culto exclusivo de Yahvé ante el sincretismo religioso que practicaba gran parte de la población de Israel. Leer 1 Re 18–19; 2 Re 1 y 2 Re 9–10.

			En conclusión, la profecía pre-clásica en Israel y Judá presenta una gran variedad en todos los aspectos: diversos tipos de profetas, diversos contextos sociales, diversos tipos de actividad y de mensajes. 

			4. Fenómenos proféticos en el próximo oriente antiguo

			El fenómeno profético está en relación con la naturaleza del “hombre religioso”. Es decir, quien ha captado la existencia de un ser trascendente, siente la necesidad de ponerse en contacto él y de escuchar sus mensajes. En todas las religiones se verifica este tipo de experiencias. El profetismo bíblico se coloca, por tanto, en el interior de lo que podríamos llamar la vida religiosa de los pueblos antiguos. Vamos, pues, a detenernos en las culturas circundantes de Israel para ver si encontramos en ellas algunos ejemplos de profecía y si pueden iluminar nuestra comprensión de la profecía bíblica.

			Nuestro punto de partida serán los textos bíblicos. ¿Menciona el Antiguo Testamento la existencia de profetas fuera de Israel? Pues sí, y lo hace con toda naturalidad. En Num 22–24 aparece Balaam, un profeta extranjero, del pueblo amavita situado a orillas del alto Éufrates, de quien Dios se sirve para comunicar su mensaje. En 1 Re 18,19-40 encontramos a los 450 profetas de Baal, pertenecientes a la religión de Jezabel, la esposa del rey Acab. Saltan, danzan, gritan y se flagelan hasta chorrear sangre por sus cuerpos, mientras invocan a Baal, su dios, por medio del éxtasis. 
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